
 

En la mayoría de las civilizaciones precolombinas, los ritos del Año Nuevo giraban en torno 

a lograr mayor armonía con la naturaleza y los ciclos cósmicos. Hoy, eso ha cambiado 

bastante. Más que ritos y ofrendas a los dioses y a la Madre Tierra, lo que actualmente se 

hace en América Latina es celebrar. ¡Y de qué manera! A la buena comida y los 

deliciosos tragos, se suman una serie de costumbres muy tradicionales que muchas veces se 

repiten en diferentes países. Otras, en cambio, son bastante particulares y propias de una 

región específica. Aquí, los invitamos a conocerlas… 
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La celebración del Año Nuevo es un momento especial ya que nos da la oportunidad de empezar de nuevo. Podemos 

hacer borrón y cuenta nueva en nuestras vidas, olvidando lo malo que se va. Y para evitar que esto se repita, los latinos tenemos 

una serie de rituales que dejó la conquista española. Uno de ellos es la costumbre del Año Viejo que consistía en elaborar 

un monigote que representaba el año que terminaba. Se hacía con ropa vieja, cartón o papel, relleno de paja oaserrín y con 

frecuencia con elementos pirotécnicos, para ser quemado a la medianoche del 31 de diciembre. 

En la mayoría de las regiones donde aún existe esta tradición, el muñeco es acompañado de músicos o una puesta en 

escena con personajes simbólicos como laviuda o el diablo. Muchas veces, antes o después de la quema, se lee un “testamento”, 

que irónicamente hace recuento de los sucesos que caracterizaron el periodo que acabó y da recomendaciones para el nuevo 

periodo. 

¿Y qué pasa hoy en los distintos países de América Latina? Por regla general, en casi todos se comen las famosas doce uvas, 

una tradición heredada de los españoles (y que ya vimos en extenso en el artículo “Preuvas: el ‘simulacro’ de Año Nuevo”). 

Otra celebración muy típica, además del monigote, es ponerse ropa interior de colores, como el rojo y el amarillo, porque 

garantizan, entre otras muchas cosas, suerte en el amor y prosperidad respectivamente. 

Pese es el caso de Bolivia, donde se comen doce uvas, una por cada mes. Quien quiere realizar un viaje durante el año, sale de 

su casa después de las 12 con unamaleta en la mano o, simplemente, sube las escaleras para que el año que acaba de llegar sea 

bueno. 

En Argentina, ocurre algo similar con las celebraciones, asegura July Brunetti (31 años), de La Plata. “Comer 12 uvas y usar 

ropa interior rosa es característico acá en nuestro país”. La primera costumbre, asegura, se lleva a cabo para pedir deseos, 

mientras que la segunda es símbolo de salud. “Son tradiciones de familia, de las cuales estoy al margen, ¡porque no creo en 

nada!”, asegura. 

¿Y en Colombia y Perú? 

 

La ropa interior es también una de las costumbres más populares en Colombia. Pero aquí es de color amarillo, “porque trae 



buena suerte”, asegura Rodrigo Vargas (34 años), de Bogotá. Además, se elaboran los muñecos o monigotes que pueden 

representar a personas famosas y luego se queman. “Es la despedida del Año Viejo”, agrega. 

Una de las características más notables de este rito es que 

las figuras se rellenan de fuegos artificiales y se colocan en 

carreteras. Cuando llega la medianoche del 31, se les 

prende fuego y las chispas inundan el cielo de múltiples 

colores. Pese a que esta práctica está prohibida en el país 

cafetero, en ciertos lugares más alejados todavía se sigue 

practicando. 

“La gente en Colombia sale a bailar y a disfrutar con sus 

amigos en Navidad, pero el Año Nuevo es completamente 

familiar; incluso no hay lugares para ir a bailar”, aclara 

Rodrigo. “La gente se queda en casa, lo cual es súper 

diferente al resto del mundo”, añade. 

En Perú, algunas de las cábalas o costumbres que se 

pueden mencionar son dar la vuelta a la manzana con una 

maleta para obtener futuros viajes o lanzar monedas al aire 

para alcanzar prosperidad económica. Carolina Ramírez-

Gastón (31 años), de Lima, afirma que “para mí, es 

un calzón amarillo para la buena suerte y un calzón rojo 

para el amor”. 

Carolina coincide también con Andrea Carolina (34 años), 

también de Lima, en que la celebración de las 12 uvas a la 

medianoche es muy popular. “Generalmente son uvas 

verdes y se brinda con champagne”, aclara Andrea Carolina. 

Valijas, muñecos, lentejas… 

La valija y la ropa interior también son dos costumbres muy arraigadas en Ecuador, pero los monigotes representan la tradición 

más típica que marca el fin de año en este país. Estas figuras tienen semejanza con algún político, jugador de fútbol u otros 

personajes que no son bien recibidos entre la población. 

En Cuba, se mezcla la celebración con la comida. “Se tira agua por las puertas obalcones; es algo parecido a las ‘limpiezas’ que 

se hacen en los cultosafrocubanos”, explica Sabdiel Batista (32 años) de Cienfuegos. 

Para aquellos que desean darle más “sabor” a la 

celebración, durante la cena se prepara un rico arroz 

frito caribeño para acompañar el plato principal. Puede 

sercarne asada o estofada al estilo Ropa Vieja Especial. 

“Se acompaña con ensaladas y cerveza sobre todo. La 

comida es la tradicional en Cuba y parte del Caribe”, 

agrega Sabdiel. 

En México, una vez llegada la media noche, la 

gente barre la casa para espantar todo lo malo del año 

que se va. Algo menos habitual, pero que se realiza en 

algunas regiones, es colocar un borreguito, – de peluche 

o de otros materiales- encima de la puerta principal pero 

dentro de casa. Esto es sinónimo de abundancia. 

En Venezuela, al igual que en Chile, una de las 

costumbres más arraigadas es buscar una maleta con la 

intención de viajar el año que llega. A las 12 de la noche 

en punto, en ambos países, todos se abrazan, comen las 



doce uvas y piden un deseo. Hay una diferencia: mientras en Venezuela la gente lanza un puñado de lentejas con 

lascampanadas para dejar atrás la mala suerte, en el país austral, la gente se las come como señal de abundancia… 

Según César Adrián Carrasquel (26 años), de Caracas, una de las grandes tradiciones de su país es escuchar la canción “¡Faltan 

cinco pa’ las 12!” en la Radio Nacional. “Justamente la colocan cinco minutos antes de la medianoche y cuando termina esa 

canción, el locutor anuncia el Año Nuevo. Se escuchan las 12 campanadas de la Iglesia de Caracas, con cada campanada una 

uva, y el vino espumoso vuela por el aire”, enfatiza. 

Celebraciones antiguas 

Para los mayas, el uinal pop, una especie de Año Nuevo, era una fiesta donde la gente renovaba los utensilios de la casa 

(platos, vasos, ropa, mantillas), barrían y echaban la basura fuera del pueblo. Pero antes de la fiesta, ayunaban al menos 

13 días y se abstenían de tener sexo. No comían sal, ni chile. Algunas personasampliaban este período de abstinencia 

hasta tres uinales (60 días). Los zapotecosdel Istmo de Tehuantepec (México), una de las civilizaciones más importantes 

deMesoamérica, celebraban sus veladas con tiradas de frutas en los diferentes pueblos. Al finalizar el año se daban dos 

manifestaciones peculiares: el regalo de los Tanguyu y la elaboración de “El Viejo”. El primero, consistía en regalar a 

los niñosmuñecos de barro y caballos con jinetes, mientras que a las niñas se les obsequiabamuñecas con faldas, canastas 

de frutas sobre la cabeza y platos diminutos. La elaboración de “El Viejo” por parte de los niños, consistía en usar ropas 

viejas y los huaraches más antiguos (empleados durante todo el año). Por cabeza se le colocabaun coco, se 

le rellenaba de elotes y cohetes, y se le ponía un sombrero y un cigarro. 

 


